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			SINOPSIS

			La fotografía, como toda forma de arte, busca transmitir emociones y sensaciones. Y ese es el objetivo que persigo en cada toma: hacerte sentir lo que yo siento y mostrarte mi visión personal del mundo a través de la cámara. Para lograrlo es necesario una buena técnica, mucha práctica y, sobre todo, dar vía libre a tu creatividad. A través de este recorrido por mis fotografías inéditas, te enseñaré:

			

			•	Mis tips imprescindibles para cada estilo de fotografía.

			•	Cómo organizar una buena sesión de fotos.

			•	El secreto de cada imagen: los datos técnicos y la historia que se oculta detrás.

			•	Los rincones más impresionantes que he descubierto en mis viajes.

			•	Los mejores trucos para lograr resultados espectaculares.

			•	Mis consejos para desarrollar tu creatividad y hacer que tus fotografías hablen.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Me llamo Marcos Alberca y soy fotógrafo profesional. Principalmente enfoco y oriento mi trabajo a las redes sociales. En este libro hablaré un poco acerca de mi historia, pero, sobre todo, de mi fotografía y cómo ha ido evolucionando con el paso del tiempo y también de cómo han influido en ella los viajes que he realizado por diferentes países.

			Ya desde muy niño me sentía atraído por la fotografía; podría decirse que esta pasión siempre ha estado ahí. Sin embargo, fue hace unos pocos años cuando decidí dar el salto y dedicarme de forma completa a ello. Mi historia no es más que la de un joven inconformista que decide emprender su propio camino de manera poco usual, abandonando los estudios y dejando un trabajo para dedicarse a lo que le gusta, y que con el tiempo logra prosperar y encontrar su hueco en el mundo.

			Si tuviera que definirme con una palabra sería «aplicado». Constantemente me propongo metas; estas hacen que pueda poner dirección a mi camino y, con el tiempo, darme cuenta si voy por el lugar correcto. Cuando me planteo algún objetivo, me gusta implicarme mucho y hacer un estudio detallado del plan para poder conseguirlo. No solo es trabajo y esfuerzo, sino que hay una gran estrategia detrás. Pienso que a partes iguales hay que utilizar la cabeza y las manos. De nada sirve elaborar mentalmente el plan perfecto si luego no se lleva a cabo. Del mismo modo, difícilmente puede conseguirse un objetivo por mucho que se trabaje duro si no hay una estrategia que lo planifique.

			Sed bienvenidos a mi primer libro de fotografía. Espero que lo disfrutéis.

			¿QUIÉN ES MARCOS ALBERCA?

			Primeros años

			El arte ha estado presente en mi vida desde muy pequeño. Siempre me ha atraído la música, la pintura, la fotografía, y todo lo que tuviera que ver con el acto de creación. En mi casa he tenido la suerte de poder sentirme cómodo para poder desarrollar mis inquietudes. Era un niño bastante proactivo, tenía la necesidad de crear cosas, tocar instrumentos, pintar todo lo que podía. Incluso, antes de definirme como fotógrafo, ya sentía curiosidad por hacer fotos con el teléfono móvil de mi padre. Visto desde fuera podría interpretarse como si hubiera sido un niño travieso o con las cosas poco claras, pero lo cierto es que realmente estaba jugando, experimentando y aprendiendo.

			Tal y como acabo de comentar, mi primer contacto con la fotografía fue cuando era pequeño y jugaba a hacer fotos con el móvil de mi padre. Durante los viajes largos en coche solía pedirle el teléfono para entretenerme y, a diferencia de la mayoría de niños, que lo hubieran querido para jugar, lo que yo usaba era la aplicación de la cámara. La cámara tenía algo que me fascinaba: podía darle a un simple botón y capturar de forma indefinida el paisaje que estaba viendo. Eso me abría un montón de posibilidades. Para mí era como un juego o un experimento. Hacía la foto, la veía y la borraba para no llenar la memoria del teléfono. 

			Años más tarde empecé a experimentar con la impresora que teníamos por casa. Colocaba hojas, figuras y objetos en el cristal para fotocopiar y crear collages. Era mi forma de expresión, ya que no disponía ni de cámaras, ni de un móvil por mi temprana edad. Mis padres insistían en llevar estas «creaciones» al colegio, para mostrarlas a mis compañeros, pero yo les decía: «No lo van a entender».

			En mi infancia también recuerdo una fuerte atracción por construir o crear. Me encantaba jugar con todo tipo de materiales y herramientas. No necesitaba juguetes, simplemente un montón de objetos o recursos que tuviese a mi alcance y me ponía a transformarlos.

			La pintura me empezó a gustar un poco más tarde. Mi madre me apuntó a clases de dibujo. Aprendí las nociones básicas, pero enseguida me aburrí, por lo que pedí que me quitasen. Sin embargo, continué aprendiendo por mi propia cuenta. Con los años me empezó a gustar más y más, tanto como para llenar cuadernos enteros con dibujos que aún guardo.

			
Hobbies, deportes y aficiones

			Una de las cosas más bonitas de mi infancia ha sido poder disfrutar de mis aficiones. Desde pequeño hasta el día de hoy he adorado el deporte. He podido practicar cerca de veinte deportes diferentes, entre ellos esgrima, hockey sobre patines (lo practiqué durante ocho años), atletismo (fui varias veces medallista en mi ciudad y llegué a campeonatos nacionales) e incluso aprendí a hacer mortales en una escuela de circo, cuya actividad recuerdo con especial cariño. 

			Aparte del deporte, el arte y la naturaleza han sido los otros dos pilares que recuerdo con más afecto durante mi infancia y adolescencia. La fotografía, aunque estuvo presente desde bien pronto, no era de mis actividades favoritas; fue más adelante cuando sentí una atracción más profunda. 

			Cuando tenía  ocho años, mis padres compraron una cámara semiprofesional para el trabajo y los viajes. Ahora lo pienso y me siento afortunado por haber tenido oportunidad de haber podido usar una cámara desde pequeño, ya que mis padres depositaron en mí la confianza necesaria como para saber que no iba a estropearla. No me preocupaba por los modos de uso, ni los parámetros ni la técnica; buscaba tomar fotografías que al enseñarlas notase cierta sorpresa o aprobación por parte de mis espectadores, generalmente mis padres, que me apoyaban incondicionalmente en mis creaciones.

			A los diez años tuve mi primera cámara de vídeo (que también podía hacer fotos). La compré con mi dinero gracias a lo que había conseguido ahorrar con unos anuncios publicitarios de televisión en los que había participado. Esta cámara fue lo que me despertó la pasión por el mundo audiovisual.

			Inicios en las redes sociales

			Con trece años, en 2009, descubrí el mundo de YouTube. Por aquel entonces era una plataforma que yo usaba para ver vídeos curiosos, típicos de gatos o caídas graciosas. Empecé a subir mis primeros vídeos haciendo montajes. La verdad es que no llegaron a tener visitas, pero me divertía bastante haciéndolos. 

			Al año siguiente, con catorce, creé un nuevo canal en YouTube con la intención de viralizar mis vídeos. Publicaba vídeos de las acrobacias que hacía. Le dedicaba mi máximo esfuerzo a crear vídeos para que la gente los viese, y a pesar de notar un cambio notable en las visitas, no terminó de cuajar.

			Con quince años comencé a publicar mis primeras fotografías en Flickr (una plataforma para compartir fotografías y vídeos), con el fin de crear mi propio porfolio y poder almacenarlas. Las tomaba con un móvil, ya que no me podía permitir una cámara de fotos. Hacía las típicas fotos de mi mascota, de atardeceres, de plantas o de cualquier cosa que me resultase curiosa.

			En 2012, con dieciséis años, me compré mi primera cámara de fotos. Era una cámara compacta y sencilla. Recuerdo que me la llevaba a todos lados: cuando hacía deporte, de viaje, reuniones familiares, etcétera. Comencé a hacer mis primeros fotomontajes con Photoshop y subía los resultados a Tuenti sin especial repercusión.

			A su vez, me creé un tercer canal de YouTube intentando aplicar todo lo que había aprendido durante los años anteriores. Esta vez subía contenido a cámara superlenta con montajes más elaborados y con vídeos guionizados. De nuevo hubo un incremento en las visitas, pero aun así fue un «fracaso». No obstante, no me iba a rendir con mi idea de triunfar en la plataforma, así que seguí intentándolo.

			Con diecisiete años, en 2013, me creé mi cuenta actual en Instagram (@marcosalberca), y comencé a publicar fotografías de mi mascota, de viajes y de amigos, hasta que un año más tarde decidí borrarlas todas y plantear de nuevo una cuenta enfocada a la fotografía artística.

			Ya cerca de cumplir los dieciocho me compré mi primera cámara réflex. Con esta cámara aprendí a usar los parámetros. Subía las fotografías a mi cuenta de Instagram de forma habitual buscando un crecimiento exponencial. Mi meta era llegar a los 200 seguidores (superando los 30, 75 y 100 seguidores que tenía en mis otras redes sociales). A partir de aquí tomé la decisión de comenzar un camino profesional hacia la fotografía.

			En 2016, con diecinueve años, creé mi actual canal en YouTube (Marcos Alberca).

			Mundo laboral y YouTube

			A día de hoy podría decir que apostar por la fotografía y por YouTube ha sido una de las decisiones más arriesgadas de mi vida. Dar este paso implicó abandonar otros estudios y dejar mi trabajo fijo. Al principio sentí un poco de incertidumbre sobre mi futuro, pero tenía claro que la fotografía era mi pasión y quería hacer de ello mi trabajo.

			Mi entrada al mundo laboral no empezó ahí. Desde los once años había hecho trabajos de actor, y posteriormente durante mi adolescencia empecé a ayudar en la empresa familiar. El primer trabajo que hice realmente relacionado con la fotografía fue cuando comencé a hacer mis primeras sesiones de fotos a los dieciocho años recién cumplidos, cuyos precios eran ridículamente bajos. Por una sesión de fotos podía cobrar unos cinco o siete euros. El motivo de trabajar tan barato era porque acababa de empezar y me costaba encontrar clientes. Jugaba con la oferta y demanda de mi barrio; conforme me pedían más sesiones fui subiendo los precios gradualmente. Establecí una estrategia para darme a conocer que consistía en hacer sesiones a condición de que incluyesen mi nombre a modo de créditos en la red social en la que subiesen las fotos, de tal manera que los clientes potenciales se fueran multiplicando. Poco a poco mi nombre iba sonando.

			Aparte de las sesiones de fotos también grababa videoclips a cantantes poco conocidos, muchos de ellos de manera gratuita para poder crearme un porfolio digno de presentar a futuros clientes. 

			Más adelante me creé mi canal principal de YouTube «Marcos Alberca», donde subía contenido didáctico sobre fotografía y vídeo. Un año más tarde decidí abandonar los estudios para dedicarme cien por cien a la fotografía y redes sociales. Encontré un trabajo fijo de fotógrafo para hacer las fotos del catálogo de una marca de ropa, pero un año después me di cuenta de que no era lo que yo quería y también lo dejé.

			Reconocimiento y resultados

			Después de cuatro años en YouTube el canal ha crecido hasta alcanzar más de dos millones de seguidores. Por supuesto no ha sido algo que ha llegado de la noche a la mañana. Han sido muchísimas horas invertidas hasta que empezara a dar sus frutos. Para que os hagáis una idea, en el primer mes en YouTube conseguí 60 suscriptores, cifra que casi superó a mi otro canal, lo que me hizo bastante feliz. Un mes después eran 200, y así siguió subiendo con los vídeos que publicaba. Me sentía muy cómodo subiendo contenido que me llenaba, y todo ello sin prisa, pero sin pausa. 

			Podría decir que el canal de YouTube ha sido lo que más puertas me ha abierto. Me ha permitido lograr la visibilidad suficiente como para hacer que algunas marcas se puedan fijar, conseguir viajes organizados con el Ministerio de Turismo de varios países, y conocer gente increíble del mundillo. Digamos que no ha sido un resultado instantáneo, sino que tras años de trabajo se van consiguiendo cosas poco a poco; de hecho, al principio no tenía ni el canal monetizado, era un simple hobby que acompañaba a mi vida. Más tarde vi la oportunidad de vivir de lo que quería e invertí todo mi tiempo en ello.

			A menudo me suelen hacer la típica pregunta de: «¿Cómo empezar en la fotografía?». La respuesta es simple: «empezar». ¿Qué quiero decir con esto? Normalmente cuando vas a iniciar algo te preparas un plan mental de cómo hacerlo, pero yo recomiendo no esperar más, empezar en ese mismo instante. Lo primero es inspiración, necesitáis ver obras de otras personas, también lugares, objetos o personas que visualmente os llamen la atención, lo suficiente como para desarrollar las ganas de tomarle una foto. Después, por supuesto, os harán falta dos cosas: la parte práctica y la parte técnica. La parte práctica implica tener un dispositivo para tomar las fotos, y aquí llega la segunda pregunta importante: «¿Qué cámara me compro?». No importa qué cámara os compréis para empezar a hacer fotografías, de hecho, incluso se puede empezar a hacerlas con el móvil, el resultado sigue dando una imagen. Comprad según lo que se ajuste a vuestro presupuesto y con el tiempo ya iréis mejorando el equipo, pero de momento para empezar cualquier cámara vale. En cuanto a la parte técnica, es muy importante aprender, hacer estudios, cursos, o experimentar y practicar por vuestra propia cuenta.

			Mi fotografía

			Si tuviese que identificar mi estilo de fotografía con una sola palabra sería «fuerza». Pienso que mis fotografías tienen una carga, ya sea narrativa o visual, con la que intento que puedas estar varios segundos mirándola sin que te aburra. Trato de que el ojo se pasee por toda la imagen sin cansarse. 

			No considero que entre mis fotografías haya mucha relación, ya que hay una gran variedad de géneros (retratos, paisajes, fotomontajes, etcétera). Encontrar un estilo propio de fotografía es tan simple como hacer caso a tu interior en cuanto a la toma de decisiones. En otras palabras: hacer lo que te gusta. Si os gusta hacer fotografías solo en blanco y negro, adelante; si preferís hacer fotos solo de noche, adelante. Poco a poco iréis encontrando qué es lo que realmente os apasiona, pero para ello debéis probar todos los estilos y géneros que os resulten atractivos, y más tarde podréis crear contenido con vuestro propio estilo.

			Seguro que os pasa con algunos cantantes, que al escuchar apenas unos segundos de la canción ya sabéis quién es, y no solo por su timbre de voz, sino por su estilo. En la fotografía sucede lo mismo, es como una identificación personal que te hace diferente a los demás. Podría decirse que es la visión personal del mundo a través de una cámara, y por supuesto de un programa de edición, cuyo cometido es también importante en este ámbito.

			Mi fotografía va variando, avanzando y evolucionando. Hay gente que piensa que hay que hacer siempre lo mismo, y cada vez mejor. Pero no es así, y podréis comprobarlo a lo largo de este libro, en el que me acompañaréis por un viaje cronológico. Veréis que paso varias veces por ciudades repetidas, pero el estilo de las fotos cambia notablemente. No es que de repente me guste otra cosa, sino que estoy experimentando, ya que, si en su momento hice una foto A, no vuelvo para repetirla, sino para buscar una foto B diferente.

			Cómo transmitir con la fotografía 

			¿Cuál es el objetivo de la fotografía? La fotografía en sí es un arte, y como toda forma de arte se busca transmitir emociones y sensaciones al espectador. Se trata de hacer sentir, tratar de que las fotografías hablen por sí solas sin tener que dar explicaciones. Pensad en la mejor fotografía que hayáis visto nunca. Estoy seguro de que no es una fotografía banal y carente de significado. Esto no quiere decir que la fotografía busque ser compleja y llena de elementos, sino que los elementos que haya en ella sean de interés.

			Para lograr una buena fotografía es conveniente tener unos mínimos conocimientos en cuanto a teoría y práctica que te permitan guiar y elegir la imagen que quieres tomar. Por ejemplo, una fotografía demasiado oscura puede ser un fallo de un principiante o una elección voluntaria de un fotógrafo experimentado. Lo que cuenta es la intencionalidad de la fotografía, ya que artísticamente hablando no tenemos los conceptos de correcto o incorrecto, sino si la fotografía funciona o no. Con esto de funcionar me refiero a que si el mensaje llega al receptor. La fotografía no es solo arte, sino una forma de comunicación, más concretamente el mensaje (un mensaje que debe ir dotado de significado). Este mensaje debe ser descifrado por el espectador, pero si no hay mensaje, o está demasiado confuso, puede no funcionar como imagen.

			A lo largo de mi carrera como fotógrafo me he inspirado en múltiples fotógrafos y fotógrafas, los cuales me han ayudado a entender los límites de la fotografía. Me han enseñado que realmente se pueden lograr imágenes increíbles tras tener tu puesta en escena o porción de la realidad, encontrando tu propia visión junto a la iluminación, la narración visual, la creatividad y la técnica.

			TIPOS DE FOTOGRAFÍA: MIS CONSEJOS BÁSICOS

			En la fotografía existen numerosos géneros según lo que aparezca en la imagen. Generalmente, los fotógrafos se especializan en alguno de ellos. A medida que vas conociendo estos estilos, podrás decidir cuál te gusta más y cuál quieres aprender más en profundidad. En mi caso mis favoritos son el retrato y el paisaje urbano. No obstante, he probado la gran mayoría y me gustan casi todos. A continuación, os doy algunos consejos para según qué foto queráis tomar:

			Paisaje natural

			La fotografía de paisaje trata de destacar lugares de la naturaleza y hacerlos únicos. 

			•	Una vez hayáis decidido el lugar que queréis retratar, deberéis buscar el mejor ángulo para sacarlo. 

			•	Utilizad la regla de los tres tercios para que no se vea aburrido: dividid la imagen en tres líneas horizontales y verticales, y colocad los puntos de interés en las intersecciones. 

			•	Vuestro mejor aliado puede ser el trípode. 

			•	La edición os puede ayudar a sacar unos colores interesantes para vuestra fotografía.

			•	Recomiendo utilizar grandes angulares o angulares para paisajes amplios o incluso algún zoom para captar detalles.
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